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P r ó l o g o

por Almudena Villegas Becerril

Premio Nacional e Internacional 

de Investigación en Gastronomía.

H
an pasado muchas cosas desde que naciera Carbonell en 1866. Ciento cincuenta años 

nos separan de esa fecha: varias generaciones, dos guerras mundiales, una guerra 

civil, innumerables cambios tecnológicos y una sociedad muy diferente… el mundo no 

para, como debe ser, y nosotros cambiamos con él, porque generamos el cambio y a la 

vez somos sujeto de este.

Sin embargo, y aunque el avance en el tiempo es una realidad, con sus transformaciones, no lo es menos 

que al paso de este hay ciertas cosas que permanecen. Los cambios son numerosos y muy visibles, pero 

a la vez, ciertos aspectos de la vida marcan una permanencia que proporciona estabilidad, que son los 

que facilitan la creación de una cultura, una historia, una continuidad. Un soporte sólido sobre el que nos 

asentamos, que cuenta quienes somos, porqué somos así.

La historia de la alimentación es parte de esa gran historia que día a día se hace realidad y que, en su caso, 

se mueve a dos niveles: el pequeño, de carácter doméstico, familiar, el de lo cotidiano. Y por otra parte, el 

universo de la gran empresa, el económico, el de los grandes ciclos. Sin embargo, ninguno es más importan-

te que el otro, se necesitan mutuamente, y ambos tienen al ser humano como eje central.

En España tenemos uno de esos productos que hacen historia desde hace más de dos milenios, un alimento 

que nos habla de las necesidades, de las soluciones y de la forma de proporcionar recursos útiles en muchos 

aspectos de la vida. El aceite de oliva se ha utilizado milenariamente en farmacología, en medicina, para dar 

masajes, para iluminar, y por supuesto, en las cocinas: para aderezar, como condimento, como excipiente 

—para freír—, para conservar, para emulsionar, en las masas… y así en infinidad de aplicaciones culinarias.
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Es uno de esos pocos productos de los que podemos decir que nos han acompañado desde antiguo, que 

nos han hecho ser como somos, y a los que a la vez hemos hecho crecer y mejorar. El aceite de oliva, sin 

duda, usado con generosidad, sin necesidad de aplomo ni cortapisas, es y ha sido un eje central en la ali-

mentación mediterránea y española desde… siempre. Fenicios, griegos, egipcios, romanos, andalusíes, y 

después, cruzando el Atlántico, América. Los conquistadores añoraban el pan y el aceite, y fueron los 

primeros alimentos que trataron de producir.

Este libro nos habla de los últimos 150 años de la historia íntima de las familias españolas, pero también 

de la macrohistoria. De cómo una empresa, Carbonell, nació a la sombra del olivo y creció alimentándose 

de aceitunas. Y esa es la gran historia, la de hombres como Antonio o Carlos Carbonell, que dejaron un 

recuerdo imborrable en Córdoba, que lucharon por el progreso, que alimentaron la práctica de un mundo 

mejor. Su lema: La Unión, el Progreso y el Trabajo. Nada más, y tanto, en solo tres palabras.

Mientras, a la sombra de las viviendas familiares, se usaba el aceite de oliva de Carbonell. En las cocinas 

pequeñas, en las domésticas, en las de diario y en aquellas que freían buñuelos o jeringos en las ferias. Fo-

gones en los que se elaboraban pestiños y torrijas en Semana Santa, en los que se hacían sofritos de buena 

verdura todo el año, mesas en las que se sazonaban ensaladas y montaban mayonesas. Esas cocinas son 

a la vez alimento y explicación de esta gran empresa. Son su motivo, su glosa, su fundamento. Y a quienes 

lo hicieron posible, va dedicado este libro. Al esfuerzo que supone el día a día de una mujer como centro 

de la familia, al valor por mantener sus elecciones personales y profesionales sin renunciar a ninguna, y 

manteniendo la buena cocina que es además, fundamento de la salud.

…a la sombra de las viviendas familiares, se usaba el aceite de oliva de Carbonell. 

En las cocinas pequeñas, en las domésticas, en las de diario y en aquellas que 

freían buñuelos o jeringos en las ferias.
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Y recorreremos sus vidas, ligadas a la trayectoria de la propia empresa, haciendo realidad el moderno es-

logan, de “Carbonell, en casa de toda la vida”. Viviremos sus historias a través de un cuaderno familiar en 

el que cada una de las protagonistas anota sus recetas, un cuaderno que pasa de madre a hija y en el que 

se enlaza la vida íntima de una mujer media española con el aceite y la gran empresa. Nada más real, más 

auténtico, que ese engranaje de la vida cotidiana en la que todo encaja de forma natural, y que lleva a que 

esa historia de la alimentación de la que hablábamos cobre una presencia relevante, genuina, necesaria. A 

través de estas páginas veremos como este producto tan familiar y extendido, es el auténtico protagonista 

de la macrohistoria, de los logros de Carbonell, y también de la microhistoria, del día a día de unas familias 

españolas normales en las que sin duda, los lectores se reconocerán. 

Las protagonistas evocan los olores del aceite, añoran el aceite sobre el pan cuando no lo tienen, y buscan 

siempre disponer de él para sus guisos diarios. Su amor al aceite de oliva es lo que representa la perma-

nencia y el progreso, la cocina tradicional y la moderna, la familiar y la de los restaurantes. Ellas son la 

columna vertebral de la historia de la alimentación, las que iluminan este mundo familiar y empresarial, los 

150 años de “Carbonell, en casa de toda la vida”.

Las protagonistas evocan los olores del aceite, añoran el aceite sobre el pan 

cuando no lo tienen, y buscan siempre disponer de él para sus guisos diarios. 

Su amor al aceite de oliva es lo que representa la permanencia y el progreso, 

la cocina tradicional y la moderna...

A través de estas páginas veremos como este producto tan familiar y extendido, es 

el auténtico protagonista de la macrohistoria, de los logros de Carbonell, y también 

de la microhistoria, del día a día de unas familias españolas normales en las que sin 

duda, los lectores se reconocerán.
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Á
lex era por primera vez un 

hombre en la saga femenina 

de las escritoras del Cuaderno. 

Era un joven entusiasta y ex-

celente cocinero, hasta el punto que había 

sido admitido en la prestigiosa escuela de 

cocina Cordon Bleu. Influido por el trabajo 

de su madre y por el de su abuela, ambas 

profesionales del mundo de la alimenta-

ción en distintas vertientes, Álex había 

vivido en su casa la gastronomía desde el 

punto de vista de la medicina y de la cocina 

profesional. Era inevitable que se dedicara 

a la cocina, y tras acercarse a este mundo 

en una escuela barcelonesa, decidió dar el 

salto y estudiar en Cordon Bleu en París. 

Al irse a hacer su vida como profesional, 

su madre le regaló el Cuaderno, con la idea 

de que tomara el relevo. Él lo guardó en el 

(…) el Cuaderno era todo un mito en su familia, 

llevaba en casa toda la vida… 

fondo de su maleta, y entusiasmado como 

estaba con los nuevos estudios y el cambio 

de vida, se olvidó de su existencia. Pero en 

una de las asignaturas, al final de su carre-

ra, el profesor propuso a los estudiantes ha-

cer un trabajo sobre las recetas preferidas 

de las familias. Entonces se le iluminó la 

cara, recordando el viejo cuaderno que ha-

bía quedado al fondo de su maleta. Ya tenía 

su trabajo. 

Aquel día tomó el primer autobús en lugar 

de remolonear con los compañeros al salir 

de clase… llovía en París, pero su mente es-

taba llena de recuerdos y olores de los gui-

sos caseros. Por primera vez sintió cierta 

añoranza de la cocina de casa y de su ma-

dre. Se sentía entusiasmado por la herencia 

recibida: el cuaderno era todo un mito en 

su familia, llevaba en casa toda la vida...
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Las primeras páginas eran frágiles y ama-

rilleaban, la abuela Paloma ya había teni-

do que ampliarlo y añadir algunas páginas 

porque se quedaba corto. Quizás él mismo 

podría inaugurar la era digital y continuar 

el cuaderno de otra forma. Lo pensaría de-

tenidamente.

Dejó la gabardina sobre la mesa y corrió 

hacia el cuaderno. Allí estaba, al fondo de 

la maleta, esperándole pacientemente. Pasó 

las hojas y releyó las recetas de su madre, 

de su abuela, de su bisabuela y de la prime-

ra de todas, Concepción —la madre de su 

tatarabuela—, la auténtica precursora del 

Cuaderno. Una mujer que nació en Cór-

doba y cuyo marido comenzó a trabajar en 

Carbonell cuando se abrió la primera fábri-

ca en la ciudad. Unos pioneros, pensó Álex, 

él en el nuevo proyecto de una gran indus-

tria; ella con su Cuaderno de familia, reco-

giendo y obligándonos a todos a plasmar en 

él nuestros recuerdos. 

Al releer las páginas comprendió que el tra-

bajo propuesto por el profesor casi estaba 

hecho: solamente tenía que rescatar algu-

nas de las recetas que había en el diario, ¡y 

las había de todas las épocas y estilos! Lo 

más difícil sería seleccionar solo unas po-

cas, todas le parecían atractivas, la lejanía 

les prestaba cierto halo bastante seductor. 

Comenzó a apuntar algunas para el traba-

jo mientras fantaseaba con las recetas que 

marcarían su vida y que tendría que escri-

bir como continuación. Los hitos de su vida, 

sus preferencias, sus gustos… todo quedaría 

plasmado en aquel cuaderno. Se acercó a la 

cocina, menos mal que su madre le había 

mandado unas botellas de aceite de oliva 

virgen extra, de Carbonell, claro, el aceite 

que llevaban tomando en casa toda la vida, 

desde que el padre de su tatarabuela empe-

zara a trabajar en la empresa hacía ya tanto 

tiempo… 

Pasó las hojas y releyó las recetas de su madre, 

de su abuela, de su bisabuela y de la primera de todas, 

Concepción —la abuela de su abuela—, 

la auténtica precursora del Cuaderno.



El cuaderno de recetas de la familia ahora es mi cuaderno. ¡ Por f in un hombre 

en esta saga femenina de madres y abuelas ! Me emociona y a la vez siento la 

gran responsabilidad de cuidar este patrimonio que me legan tantas generaciones. 

Porque no es solo mi familia, es parte de la historia, son páginas emotivas, que 

describen a cada una de las mujeres, el fascinante universo femenino. 
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Las páginas del diario comenzaban en el año 

1866, cuando Antonio Carbonell y Llácer 

fundaba la empresa Carbonell: eran unas 

páginas ya amarillentas, frágiles, que había 

que pasar con sumo cuidado para que no se 

deterioraran. Aquellas páginas, escritas a 

mano, con dibujos realizados por su propia 

antepasada, Concepción, representaban 

el comienzo de algo inestimable, la 

historia de la gastronomía escrita por sus 

protagonistas, que llegaría muy lejos en 

dos sentidos: primero, por supuesto, en su 

propia familia, en la que el gusto por comer 

bien y por cocinar con productos de buena 

calidad retrataba parte de su vida. El otro 

sentido era la propia historia de Carbonell, 

una marca nacida hacía 150 años, nada 

más y nada menos, y cuyo lema de “En casa 

de toda la vida” parecía hecho a medida 

para su familia. Desde luego, en su casa, 

en su familia, así lo había sido, como en 

tantas otras familias españolas que usaban 

sus aceites, vinagres y salsas, que llevaban 

alegrando las mesas de la sociedad española 

toda una vida. 

Los principios de la familia estaban 

asentados sobre firmes valores 

religiosos y humanos, su lema: 

“La Providencia, la Unión y el Trabajo”, 

así lo atestiguaba, 

y los años lo demostraron.

En enero de 1866, el capital de la Casa Carbonelll ascendía a 

1.338.271 reales de vellón, un importante patrimonio para la 

época, y comerciaba con aceites, vinos, papel y madera. 
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El año en que se fundaba Carbonell comen-

zaba la madre de su tatarabuela el diario, al 

calor de la primera fábrica, una industria 

que se convirtió en modélica en la Córdoba 

de la época. Su marido, Manuel, comenzaba 

a trabajar el mismo día que ella empezaba 

su diario, en una época llena de ilusiones 

para el matrimonio recién celebrado. Tam-

bién la fábrica comenzaba plagada de espe-

ranzas. Pocos años antes, el fundador de la 

empresa, Antonio Carbonell viajaba desde 

Alcoy a Córdoba con su propia familia, in-

augurando así una dinastía y con ella una 

empresa que se convertiría en modelo de 

producción alimentaria durante más de un 

siglo. 

La familia Carbonell se trasladó a Córdo-

ba por la actividad profesional de Antonio, 

quién obtendría la plaza de recaudador de 

contribuciones de la ciudad, en la que ad-

quiriría un gran prestigio y ascendiente. Su 

esposa, Cándida Morand Borderhore tam-

bién sería clave en la empresa. 

En enero de 1866, el capital de la Casa as-

cendía a 1.338.271 reales de vellón, un 

importante patrimonio para la época, y 

comerciaba con aceites, vinos, papel y ma-

dera. Los principios de la familia estaban 

asentados sobre firmes valores religiosos 

y humanos, su lema: “La Providencia, la 

Unión y el Trabajo”, así lo atestiguaba, y los 

años lo demostraron. Y a pesar del empuje 

e ilusión de los inicios, doce años después 

de la fundación, Antonio Carbonell fallecía; 

era el año 1878 y su viuda se hizo cargo de 

la empresa junto con su hijo Carlos, quién 

contaba tan solo con 22 años, y que tomaría 

el timón con grandes éxitos. 

Don Antonio Carbonell y Llácer.
Fundador de la Casa, el 1 de julio de 1866.

Doña Cándida Morand Borderhore.
Viuda de Carbonell.
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Don Carlos Carbonell y Morand
A cargo de la Casa desde 1878.

Almacenes San Antonio.

Oficina de la Calle Ángel de Saavedra,
Córdoba.

El año 1879 conoce la consolidación de las 

exportaciones a Marsella y Liverpool, en el 

marco de un convenio con Francia, que da-

ría sus frutos pocos años después, en 1888, 

cuando consiguen mediante un concurso 

internacional la contrata de suministro de 

aceite al Almirantazgo inglés. Esto permi-

tió adquirir la oficina de la calle Ángel de 

Saavedra en Córdoba, y también los alma-

cenes de San Antonio, así como disponer de 

una importante liquidez que por una parte 

aumentó la capacidad de compra y por otra 

dio a conocer la Casa en todo el mundo, ad-

quiriendo desde entonces un prestigio que 

la acompañaría toda su trayectoria. 

En el año 1895, la Casa Real concedió a la 

compañía el título de Proveedores por los 

vinos de Montilla, y no solamente se man-

tuvo, sino que creció: se adquirió una fábri-

ca de harinas y otra de pastas y fideos. Para 

entonces se cierra una época con el falle-

cimiento de la viuda de Carbonell, Doña 

Cándida Morand. 
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El año 1895, la Casa Real concedió a la compañía el título 

de Proveedores por los vinos de Montilla
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A la izquierda, la modelo posando para los bocetos y a la derecha Pere Casas Abarca, autor del célebre cartel de Carbonell.
Fuente fotografía de Casas Abarca: Web del Museu Nacional d’Art de Catalunya de Barcelona. w w w.museunacional.cat

Boceto ilustración previo a la imagen definitiva.

N
acido en el año 1875, Pere Casas Abarca fue pintor, escultor, fotógrafo y editor de la Revista 
Mercurio. Estudió Derecho por imposición familiar y desarrolló su actividad artística como 
aficionado estudiando en la Escuela de la Llotja y con su tío, el escultor Venanci Vallmitjana 

i Barbany. Solía utilizar sus escenificaciones fotográficas como apoyo a sus cuadros y también 
como expresiones artísticas en sí mismas, destacándose como pionero en fotografiar desnudos fe-
meninos en España. Presidió el Real Círculo Artístico de Barcelona y la Sociedad de amigos de los 
Museos. También fue académico en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid 
y de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla.
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El diseño de Carbonell fue una

imagen rompedora y moderna

de 1910 que les caracterizó para

siempre y se convirtió en icono

de la marca y referente del diseño 

y la ilustración de envases de todas 

las épocas.

Carbonell se constituye como sociedad en 

comandita en el año 1896, gracias al empuje 

de Carlos Carbonell y de su cuñado Manuel 

Courtoy de la Torre. Fue en el año 1904, en 

la Feria de Saint Louis, en Estados Unidos 

cuando la Compañía recibe el Premio de 

Honor al mejor aceite, un reconocimiento 

internacional de envergadura. Sería una 

época de éxitos y consolidación, que llevó 

a crear la imagen de la gitana en 1910, el 

logotipo de Carbonell que se consideró un 

símbolo iconoclasta y moderno, convirtién-

dose el famoso cartel en representación de 

la empresa hasta la actualidad. 

El diseñador Ernst Diechter dijo que «el envase es la expresión de respeto que ha de tenerse con el con-
sumidor» y es elemento inseparable del producto que contiene, así como su carta de presentación. 
Las funciones de protección y comunicación de un producto quedan englobadas por el término de 
packaging, que puede definirse como la presentación del producto a sus eventuales compradores de la 
forma más atractiva y conveniente posibles, en relación a los usos y costumbres de sus consumidores. 
Su misión es, por tanto: envasar, embalar, etiquetar, proteger y precintar.
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Entre 1897 y 1914 la empresa tiene cada vez más actividad industrial, creciendo 

en prestigio. En 1916 cuenta ya con un capital de cinco millones de pesetas.

Envasado de aceite en pellejos.

1890. Santa Cándida. Fábrica de harinas.
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Durante las guerras coloniales españolas, 

entre los años 1897 y 1914, la empresa tie-

ne cada vez más actividad industrial, crece 

y gana en prestigio y en 1916 cuenta con un 

capital de cinco millones de pesetas. Y cre-

ce adquiriendo distintas fábricas de aceite 

de oliva y orujo, de jabones, de aderezo de 

aceitunas incluso, tanto en la provincia de 

Córdoba como en la de Sevilla. Pero ade-

más de crecer también es el momento de 

consolidar, fue la dorada época de los gran-

des premios: se gana la medalla de Oro en 

la Exposición Universal de París de 1900, 

y también las medallas de la Exposición de 

Bruselas, la de Zaragoza y tres Premios de 

Honor de la República Argentina al aceite 

de oliva, aceitunas y vinos en la Exposición 

de Buenos Aires de 1910. 

Medalla de la exposición 
de Barcelona. 1888.

Medalla de la exposición 
de París. 1889.

Medalla de Oro en la Selección 
mundial de Ginebra. 1972.

Medalla de la exposición 
de Turín. 1902.

Medalla del Concurso Egipcio 
de Productos Españoles. 1901.

Gran Premio de Honor
Buenos Aires. 1910.

Primer Premio Feria
de Florida. Tampa. 1936.

Selección mundial a los vinos,
 alcoholes y licores. 

Bruselas. 1966.

Medalla de la exposición 
de Saint Louis. 1904.
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Carlos Carbonell fue un hombre brillante, 

íntegro y laborioso: consejero del Banco de 

España, fundador y presidente de la Cá-

mara de Comercio de Córdoba, fundador 

y presidente de la Eléctrica de las Casillas, 

impulsó el desarrollo de Córdoba, tuvo una 

gran visión comercial y proporcionó una 

importante pujanza y estabilidad a la Casa, 

iniciando una serie de procesos técnicos de 

importancia que representaron el progre-

so en la transformación del aceite de oliva. 

Pero también su época acababa, y el 11 de 

febrero de 1917 fallecía, pocos años después 

que su cuñado Manuel, quién lo hacía en 

1911. En homenaje a su labor, y como mues-

tra de gratitud, la empresa levantó un bus-

to que inicialmente se colocó en las oficinas 

centrales, sitas en la calle Ángel de Saave-

dra y posteriormente fue trasladado a la fá-

brica ubicada en Alcolea. 

La tercera y cuarta generación hacían su 

aparición pero a pesar de ser una familia 

numerosa no quedaba un heredero ni con-

tinuador claro. Por otro lado, dos hijas de 

Carlos Carbonell se casan con dos de los 

fundadores y futuros accionistas del Banco 

Hispano Americano, lo que con el tiempo 

llevaría a la unión entre ambas empresas. 

La producción de aceites de oliva y de vinos 

crece y se destaca por tratar de implantar 

un sistema con el que se quería terminar 

el fraude que se producía habitualmente al 

mezclar aceite de orujo con aceite de oliva. 

Así, consiguen que en el año 1930 se abra 

un concurso para el análisis del aceite, pero 

finalmente el jurado dictamina que el sis-

tema propuesto no era efectivo, por lo que 

Almacén de aceites de Dos Hermanas (Sevilla).
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el fraude continuó poniéndose en práctica 

durante algún tiempo, lo que perjudicaba al 

consumidor en lo relativo a la calidad del 

aceite, y a las marcas que, como Carbonell, 

trabajaban por la excelencia. 

El año 1936 Carbonell pasa de ser una so-

ciedad comanditaria a anónima. Los Car-

bonell de cuarta generación, de apellidos 

Torroba, Basagoiti y Llorente, son los accio-

nistas principales. Superada la guerra civil, 

en el año 1941 se celebran las bodas de dia-

mante de la Casa, mientras que el grupo de 

Madrid, parte de la familia Carbonell que 

también fueron fundadores del Banco His-

pano, suscriben la mayoría de acciones, ha-

ciéndose así con el poder. 

Fue un año de muchos cambios, en el que 

además se constituye la obra social de los 

empleados de Carbonell, institución que 

dotaría a los empleados de unas pensiones 

de fallecimiento e invalidez, y de retiro a la 

jubilación, además de subsidios de enfer-

medad; en realidad se atiende al espíritu del 

fundador, al lema de la Casa “La Providen-

cia, la Unión y el Trabajo”. Durante aquellos 

difíciles años, estar empleado en Carbonell 

era tener garantizado el pan día a día, se te-

nía asegurado además de un sueldo, el acei-

te y las legumbres de uso familiar. Como 

decía un empleado, aquello “era un don de 

Dios”, especialmente en los que se llamaron 

“los años del hambre”, en la primera parte 

de la década de los 40.

Durante aquellos difíciles años, estar empleado en Carbonell era tener 

garantizado el pan día a día (…) Como decía un empleado, 

aquello era «un don de Dios»

Zona de envasado de aceitunas.
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Pero los tiempos cambiarían y Carbonell 

prosperaría: los años 50 conocerán una ex-

pansión importante de la empresa, llegan-

do a ser hasta 70 los países a los que se ex-

porta aceite de oliva en su icónica lata. 

El capital autorizado es entonces de 25 mi-

llones de pesetas, sube a 50 y finalmente a 

100 millones en septiembre del 1958. Las 

exportaciones y también el mercado nacio-

nal crecen, y en 1955 se venden 246 millo-

nes de pesetas en aceite de oliva en España, 

exportando por un valor de 110 millones. 

Carbonell, al final de la década es el primer 

exportador de aceite de oliva, superando los 

40 millones de litros. Además de las latas 

en el año 1960 se comienzan a comerciali-

zar botellas de vidrio con enrejado metálico 

de protección. 

Los años 60 llegan con el desarrollo econó-

mico de España. En 1961 se obtiene el pre-

mio Enrique Fontana por ser el principal 

exportador de aceite de oliva con marca, 

y por ser pioneros en la apertura de nue-

vos mercados. Las botellas de vidrio pasan 

a plástico, se invierte fundamentalmente 

en el desarrollo de la Casa y en la moder-

nización. En 1966 se cumpliría el Centena-

rio, un auténtico hito histórico para una 

empresa que continúa renovando equipos, 

abriendo estrategias comerciales y traba-

jando por la calidad y buen ambiente entre 

los empleados. La venta de aceites de oliva 

era el 45% del total de ventas, mientras que 

los vinos representaban el 5%, las aceitunas 

el 7%, las maderas el 6%, el jabón el 4% y las 

harinas el 3%. 
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Carbonell está presente en México, Argen-

tina, Brasil, Inglaterra y Alemania, entre 

otros países. 

En el mercado interior, la comercialización 

marca la nueva época, continuando con el 

granel, embotellando en vidrio, y comen-

zando masivamente el envasado en bote-

llas de plástico. La lata, que había sido el en-

vase principal, sigue vendiéndose, junto al 

novedoso sistema de envasado en plástico. 

Y al hilo de los tiempos, Carbonell comien-

za a hacer publicidad en radio y televisión. 

Su eslogan en la televisión: “Carbonell es 

prestigio, Carbonell es calidad, Carbonell 

es su marca, Carbonell, Carbonell” fue una 

cancioncilla pegadiza tarareada por mu-

chos. 

La década de los 70 fue una época más 

compleja, la Casa sufría cambios, encon-

trándose en plena transición de una época 

de estructura familiar a una sociedad que 

era propiedad de un grupo bancario. Pero 

independientemente de la administración 

de la compañía, la empresa continuaba 

disfrutando de éxitos, como la compra de 

Louit, el lanzamiento de la línea de vina-

gres Prócer, el aceite refinado 0,4º —que 

fue todo un éxito— o la compra de Giurla-

ni. En aquella época, el gran objetivo era: 

“pasar de ser una empresa de aceites a con-

vertirse en un grupo de alimentación en 

general”. Un importante reto que requería 

un desarrollo comercial y financiero de la 

sociedad. A partir de 1971 el presidente fue 

Carlos Montijano Carbonell, un auténtico 

caballero que se dedicó en cuerpo y alma a 

la empresa, dejando impreso el estilo de la 

familia Carbonell. 

Además de las latas 

en el año 1960 

se comienzan a 

comercializar botellas 

de vidrio con enrejado 

metálico de protección. 
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En Alcolea se levantó la nueva planta pionera en control de calidad con unos laboratorios 

que en aquel momento fueron los más avanzados de España. Así el control de calidad y la 

innovación tecnológica seguirían caracterizando a Carbonell como había sucedido a lo largo 

de toda su singladura. En el año 1978 la nueva planta sustituiría a la de San Antonio. 
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En esta época Carbonell seguía siendo la 

primera exportadora nacional, y presidía 

Oleoexport, una sociedad que agrupaba di-

versas firmas aceiteras. 

Una nueva línea de aceitunas, aún en el 

mercado, las aceitunas negras “Perlas del 

Guadalquivir”, se comienza a vender y ob-

tiene un gran éxito. Además se abre una 

nueva fábrica en Alcolea. Es la última época 

de presencia familiar, ya que el único medio 

de financiar la compra era con créditos del 

Banco Hispano, banco que se convirtió en 

el propietario de la empresa debido a que 

las acciones que quedaban en la familia se 

canjeaban por acciones del banco. Fue una 

época en la que se adquirieron otras firmas 

muy variopintas de diversos sectores ali-

mentarios, desde empresas del sector cár-

nico hasta vinos de Rioja y Jerez o cafés. 

Sin embargo, a la locomotora del grupo, el 

aceite de oliva, le costaba trabajo “tirar” de 

todo el peso de la compañía.

En Alcolea se levanta la nueva planta pio-

nera en control de calidad con unos labo-

ratorios que en aquel momento fueron los 

más avanzados de España. Así el control 

de calidad y la innovación tecnológica se-

guirían caracterizando a Carbonell como 

había sucedido a lo largo de toda su singla-

dura. Pero junto a la tecnología, el factor 

humano sigue siendo fundamental, y los 

paneles de cata tenían entre sus miembros 

a auténticos expertos que eran capaces de 

oler simplemente el aceite y conocer de in-

mediato si tenía la calidad suficiente para 

formar parte de los aceites Carbonell. 

Imagen promoción latas de aceitunas. 1960.
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Esta década de los 70 conoce de nuevo un 

avance en las ventas, la exportación au-

menta un 33%, y la comercialización en el 

mercado nacional un 40%. Las aceitunas 

por su parte, conocen un gran desarrollo, 

hasta del 60%, datos que propiciarán el de-

sarrollo de la década de los 80. La imagen 

de Carbonell, por su parte, seguía siendo 

un icono potente, enraizado y familiar en 

la sociedad española, el “Carbonell, en casa 

de toda la vida”, se afianza como concepto. 

Los años que transcurren entre 1978 y 

1985 son de recuperación de las raíces, de la 

vuelta al producto principal, el aceite de oli-

va, y 1981 en concreto es un año de record 

de ventas. Para la compañía, la década de 

los 80 será de gran potencia en el mercado,

de conocimiento de sí misma, de sus forta-

lezas y sus posibilidades, de los mercados 

en los que competir.

Los administradores se ocupan de liquidar 

las sociedades con más pérdidas, se sanea la 

cartera de valores y se amplía capital. 

Stand en una Feria de Muestras.

En la década de los 70, el “Carbonell, en casa de toda la 

vida”, se afianza como concepto. 
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Pero también le afecta la guerra de precios, 

que provoca importantes pérdidas. Sin em-

bargo, la confianza del público (en especial 

las amas de casa) en la calidad de los pro-

ductos Carbonell, permiten recuperar el 

volumen de ventas. 

La administración de la compañía conoce-

ría años de muchos cambios que comen-

zaban en esta época, y que les unirían a 

marcas tan conocidas como Elosúa y Koipe. 

Pero vamos por pasos: en el año 1983, Mar-

celino Elosúa De Juan, hijo del presidente 

de Elosúa, visita las instalaciones que Car-

bonell poseía en California, —instalaciones 

de Giurlani en Sunnyvale—, que era lo úni-

co que Elosúa desconocía de Carbonell, ini-

ciando ese mismo año unas negociaciones 

muy complejas. Koipe estaba principalmen-

te interesado en adquirir aceites, vinagres 

y salsas, y no el resto de productos aunque 

acabó por adquirir Carbonell. 

Finalmente, Guy de Brignac decide que Le-

sieur compre Carbonell para en una fusión 

posterior con Koipe, consolidar las cuotas de 

mercado y lograr una mayoría, además de 

frenar al competidor Unilever. Así, Lesieur 

pasó a ser el accionista principal de Koipe. 

El 8 de junio de 1984, Guy de Brignac y An-

tonio Basagoiti García-Tuñón en Carbonell 

firmaban el contrato de venta del 100% de 

Carbonell en un precio de 4.100 millones 

de pesetas. En el año 1985 entrarían en 

contacto grupos aceiteros multinaciona-

les —Lesieur y Unilever— para controlar 

Carbonell, oponiéndose la administración 

española para evitar una concentración del 

sector del aceite de oliva —Carbonell y Koi-

pe— en manos extranjeras. 

La administración de la compañía conocería años de muchos cambios 

que comenzaban en esta época, y que les unirían a marcas tan 

conocidas como Elosúa y Koipe.

Para la compañía, la década de los 80 

será de gran potencia en el mercado, 

de conocimiento de sí misma, de sus 

fortalezas y sus posibilidades, de los 

mercados en los que competir. 
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Comenzaba la famosa “Operación Charlie”: 

Marcelino Elosúa Rojo había denominado 

así a la propuesta para la adquisición de 

Carbonell. La empresa Elosúa, fundada en 

1927 estaba bien consolidada y era el tercer 

envasador de aceites en España, por lo que 

entendía perfectamente la cultura Carbo-

nell. El acuerdo definitivo entre ambas se 

firma en julio de 1985, y Elosúa adquiere la 

empresa cordobesa, convirtiéndose así en 

el mayor grupo envasador de aceite de oli-

va del mundo. 

Y mientras se suceden los cambios en la 

administración de la compañía, el desarrollo 

y los éxitos continuan: en 1987 Carbonell 

recibe el Premio especial del Centro del 

Envase del Vidrio a su botella “Mezquita”.

A principios de los 90, se venden algunos 

negocios propiedad de la compañía que 

habían actuado de forma paralela en Car-

bonell, como los cafés, vinos y maderas, y 

se invierte en modernizar, ampliar y tec-

nificar las almazaras. El interés de Elosúa 

principalmente se encontraba en algunas 

de las líneas alimentarias, como los aceites, 

vinagres y salsas, lo que promueve mejoras 

en la fábrica de Alcolea y se instala una lí-

nea de envasado de PET, añadiendo un im-

portante avance en la línea de latas de ex-

portación, así como un nuevo almacén para 

optimizar el servicio a los clientes. 

En 1987 Carbonell recibe el Premio 

especial del Centro del Envase del 

Vidrio a su botella “Mezquita”.

Es una época en la que la inversión 

en publicidad se hace imprescindible, 

un buen producto requiere una buena 

exposición ante la opinión pública. 
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Es una época en la que la inversión en pu-

blicidad se hace imprescindible: un buen 

producto requiere una buena exposición 

ante la opinión pública (algo que ya se sa-

bía), y se ponen en marcha diversas campa-

ñas publicitarias de gran éxito. 

En 1991 Koipe adquiere el 25% de la socie-

dad Elosúa S.A. a la familia Elosúa incre-

mentándose su participación en 1992 al 

37%. En 1994, Koipe integra completamen-

te a Elosúa S.A. en su Grupo mediante una 

ampliación de capital. Esta operación hizo 

de Grupo Koipe el primer comercializador 

de aceite de oliva del mundo y le consolidó 

como el primer operador nacional de acei-

tes envasados.
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El cambio de milenio llega con la reorien-

tación de la estrategia de Grupo SOS, que 

introduce una nueva línea de negocio: las 

galletas, teniendo lugar la negociación y 

compra de las empresas Cuétara S.A., y 

Bogal Bolachas de Portugal. En 2001, tras 

la fusión entre SOS Arana Alimentación y 

Cuétara, nace SOS Cuétara S.A., un año en 

el que se expanden las líneas de negocio, 

iniciando el camino hacia la adquisición de 

las principales marcas mundiales de acei-

te. Así mediante una OPA, SOS Cuétara 

se hace con el 75,94% del capital social de 

Koipe (Carbonell y Koipe), primer grupo 

aceitero español, líder en aceites de oliva y 

girasol, que en ese momento pertenecía al 

Grupo Italiano Montedison, que formaba 

parte de un holding.

Desde entonces, ha sido clave en la empre-

sa construir una estrategia definida, cen-

trándose en torno a la oferta de aceites, y 

los logros han dejado una estela de premios 

y honores, como el conseguir que la publi-

cación “Top 100 European Brands” la situa-

ra en 1995 en el puesto 31 de las mejores 

marcas europeas. 

Entre los años 1992 y 2000 se produce una 

expansión del grupo SOS mediante fusio-

nes y adquisiciones, entre las que desta-

can Bernabé Biosca Tunisie, Arrocera del 

Trópico México y Arroz SOS Sevilla. En 

estos momentos Grupo SOS es fundamen-

talmente arrocero, comprando además al 

Grupo Sipa en Portugal la marca Saludães, 

convirtiéndose así SOS en la primera com-

pañía española arrocera marquista.

La empresa cuenta con una larga y fecunda vitalidad,

y en el año 2005 crea el Museo del Aceite, en Alcolea,

Córdoba, e inaugura las tiendas Azzait, en Madrid

y Córdoba. También la imagen secular sufre algunos

cambios, y la gitana continúa como emblema de Carbonell.
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En estos momentos se recupera para Espa-

ña el liderazgo mundial del aceite de oliva, 

hasta entonces siempre en poder de los ita-

lianos.

Y continúa el crecimiento del grupo, que 

adquiere en 2003 Aceica Refinería en Las 

Palmas de Gran Canaria (marca líder Ha-

ppy Day), ACYCO, Aceitunas y Conservas 

(Sevilla), y en 2004, American Rice Inc.

(ARI) en Texas (USA), con un puerto que le 

dotaría de todas las facilidades de platafor-

ma de distribución internacional altamen-

te beneficiosa para el Grupo SOS.

Sin embargo, no se olvidan los orígenes, y el 

conocimiento técnico aplicado no deja atrás 

la importancia de la calidad de los aceites 

de oliva. En el año 2004, en honor a la ca-

lidad que desde sus inicios era el lema de la 

compañía, se lanza el aceite de oliva virgen 

extra “Primera Campaña”, un auténtico ho-

menaje a la recolección y primera prensa 

que se hacía desde 1866.

La empresa cuenta con una larga y fecun-

da vitalidad, renovándose en el tercer siglo 

que conoce, y en el año 2005 crea el Museo 

del Aceite en Alcolea, Córdoba, e inaugura 

las tiendas Azzait, en Madrid y Córdoba. 

También la imagen secular sufre algunos 

cambios, y la gitana continúa como emble-

ma de Carbonell, pero algo modificada y 

adaptada a los tiempos. 

En el 2004, en honor a la calidad 

que desde sus inicios era el lema 

de la compañía, se lanza el aceite 

de oliva virgen extra “Primera 

Campaña”, un auténtico homenaje 

a la recolección y primera prensa 

que se hacía desde 1866.
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Años de intensa actividad societaria, en 

el 2008 se compra la compañía italiana 

Bertolli a Unilever, convirtiéndose así SOS 

en líder mundial del mercado del aceite 

de oliva, con un 22% de cuota de mercado 

total.

Pero un año clave fue el 2010, cuando tras 

la salida del negocio arrocero y de la marca 

que le daba nombre, nace Deoleo, grupo del 

que formará parte Carbonell, que se con-

vertirá en su marca de prestigio. 

Finalmente, en 2005, el grupo SOS culmina 

la compra de la aceitera italiana Minerva 

Oli, cuya principal marca, Sasso, era líder 

en Italia en aceite de oliva puro. Para lograr 

la expansión internacional se requiere do-

minar las más importantes marcas italia-

nas de aceite de oliva y para ello en 2006, 

SOS realiza la adquisición de Carapelli en 

Firenze, líder italiano de aceite de oliva vir-

gen extra, haciéndose de esta forma Grupo 

SOS con un 15% de cuota de mercado. En 

el marco de esta estrategia, se consigue un 

acuerdo con el Grupo Sara Lee, marca de 

arroz líder en Holanda, para la compra de 

Lassie.

La marca italiana Friol, líder en el segmen-

to de aceites de semillas para fritura, se 

adquiere en 2006, y en 2007 se aventuran 

a la gran revolución del aceite de oliva. Se 

lanza el Proyecto Tierra, especializado en el 

cultivo superintensivo de olivar, a través de 

la adquisición de la compañía Todolivo. 

En 2014 aparece una línea infantil 

de aceite de oliva rico en ácidos 

grasos esenciales, y destinado a la 

alimentación de los más pequeños 

de la casa: Carbonell Olys.
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Mientras, los diferentes productos no pa-

ran de adaptarse al mercado y crecer: se 

lanza el formato spray de aceite de oliva 

en 2012, que es una novedad de gran éxi-

to, y la botella PET en 2014 se adapta al 

formato “Mezquita”. También aparece una 

línea infantil de aceite de oliva rico en áci-

dos grasos esenciales, y destinado a la ali-

mentación de los más pequeños de la casa: 

Carbonell Olys. Ese mismo año, Ole Invest-

ments adquiere el 29,9% del capital de Deo-

leo. Así, tras sucesivas adquisiciones, CVC 

controla el 50,05%. 

En 2015 la línea de productos Louit de Car-

bonell cambia su diseño, modernizándose, 

y aparecen las líneas de aceites monovarie-

tales: hojiblanca, picual y arbequina, elabo-

radas con estos tres tipos de aceitunas, que 

se adaptan a los gustos y necesidades de los 

consumidores. 
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El aceite de oliva, que siempre ha sido uno 

de los alimentos básicos en la cesta de la 

compra de los españoles, cobra una gran 

importancia en los últimos años, convir-

tiéndose en uno de los cinco productos 

principales que adquieren las familias. La 

calidad de los aceites Carbonell, los bene-

ficios para la salud, los excelentes sabores 

y aromas, han sido la clave para reforzar 

esta tendencia, así como el crecimiento del 

mercado.

Carbonell lleva 150 años trabajando por 

que la calidad sea estable y para mejorar 

cada día, adaptándose al consumidor y a 

los nuevos tiempos, pero sin olvidar su ori-

gen: mimando el olivo, el proceso de reco-

lección, la calidad técnica de la almazara y 

el importante equipo humano que a través 

de nada menos que tres siglos ha consegui-

do llevar a la compañía durante un siglo y 

medio hasta la actualidad.
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Cerrando estas páginas, pero sin olvidarlas

Este cuaderno es una auténtica reliqu ia. Merece la pena conservarlo, guardarlo 

y protegerlo ¡ Ha vivido 150 años y pasado una guerra !  Pero no será sólo un 

recuerdo, muy por el contrario, me ocuparé de que las antiguas recetas vuelvan a la 

vida, de que las preparaciones centenarias sigan vigentes. Pero es cierto que ya no 

tiene sentido continuar con este soporte, las páginas están tan apagadas y son tan 

frágiles que casi se rompen. Sería una auténtica pena que algo así se estropeara, así 

que buscaré la forma de protegerlo y de evitar el deterioro.

Continuaré con la idea familia r de recoger recetas de cada época, aunque con 

otro formato: una web en la que poner todas esas preparaciones de cada etapa 

de los últimos 150 años, de libre acceso para que todo el mundo pueda consultar, 

y quizás participar. No tiene sentido ya hacer cualquier cosa que no sea digital, 

de esta forma en cualquier parte del mundo, cualquier persona podrá conocer 

nuestra historia, podrá saber qué recetas se han ido elaborando durante estos 

150 años. Recetas, como el aceite Carbonell, de toda la vida. Será un homenaje 

a las mujeres que tanto cocinaron por sus familias, a los productos que nos han 

acompañado este tiempo, y en especia l, al buen aceite de oliva que condimenta 

todos nuestros guisos.

Alex








